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Espacios y relaciones

Un contexto acogedor

Para cumplir su función educativa, un servicio pensado para 

los niños, en sus primeros años de vida, debe procurar que 

se sientan como dentro de una pequeña comunidad tanto los 

niños como los adultos. Por ello, el servicio debe presentarse 

próximo a la familia, como una colectividad amiga que acoge 

de forma cálida y personalizada a todos los que entran.

Por este motivo, la escuela infantil no debe ser escuela en 

el sentido institucional del término; debe ser el lugar pensado 

para acompañar a los niños y las niñas durante su crecimien-

to, lo que significa, para empezar, saber cómo acogerlos.

Una escuela se vuelve acogedora cuando pone atención al 

escuchar las necesidades de los niños e interpreta correcta-

mente las experiencias cotidianas en función de su bienestar 

y su autonomía. La lectura y la comprensión de este plantea-

miento serán posibles a partir del ambiente propiciado por la 

escuela.

Los maestros deben tener siempre presente que el com-

promiso de atender a los niños se manifiesta básicamente 

por la perfecta organización del servicio y por la forma en que 

esta se presenta dentro del contexto físico de la escuela. De 

hecho, no basta con vigilar la relación que los adultos, padres 

y maestros, tienen con los niños, ni son suficientes las bue-

nas palabras o un acercamiento cordial; también debe haber 

una clara intención en la preparación de todas las áreas de 

la escuela. Un espacio que por sí mismo sea agradable, por 
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todo lo que contiene y por el mensaje que expresa a través 

del mobiliario, los objetos y la documentación colgada en las 

paredes, facilita y es el mejor apoyo para establecer buenas 

relaciones. Para favorecerlas, hay que cuidar la disposición 

del espacio donde se desarrollan.

En un ambiente bien organizado no solo se vive y se traba-

ja mejor, también resulta más fácil para los maestros orientar 

a las familias para que comprendan mejor las experiencias 

diarias de la escuela y así favorecer también su participación 

activa.

De este modo, para crear en la escuela infantil unas con-

diciones favorables al diálogo y asumir conjuntamente ideas y 

recursos entre maestros y padres, hay que tener muy presen-

tes los aspectos referentes a la preparación de las estancias y 

a la elección de los distintos elementos y materiales situados 

a la vista; como muestra de la actividad educativa y organi-

zados para comunicar el deseo de saber más, pueden, por sí 

mismos, alentar la presencia de las familias. El espacio de la 

escuela debe ofrecer la posibilidad de conocer la propuesta 

educativa y compartirla para crecer con los niños.

El compromiso de los maestros debe ser el de crear luga-

res que inviten, que den a las familias la confirmación clara de 

que son bienvenidas y de que pueden encontrar un espacio 

para estar a gusto, con sofás o sillas. Lugares que, gracias a 

estas características, sean capaces de generar encuentros 

positivos, tanto entre los niños como entre los propios adultos.

Resulta del todo evidente que la conexión entre la escuela y 

la familia no se construye de forma abstracta, sino que cuenta 

con sus premisas en aspectos de una práctica concreta que 

puede favorecer el deseo de los padres de sentirse a gusto 

en la escuela. Por ello, los maestros deben comprender la 

importancia de la calidad de los espacios, preocupándose no 

solamente de responder a las exigencias de los niños para el 

adecuado desarrollo de las actividades y rutinas, sino también 

poniéndose en el lugar de los padres e intentando ofrecerles 

las condiciones que propicien su acogida, sus buenas relacio-

nes y su conciencia educativa.
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La escuela debe percibirse abierta y familiar a partir del 

mensaje que sus espacios puedan transmitir y a través de 

los equipamientos y los materiales. Debe ser posible leer 

lo que sucede en ella a través de una documentación bien 

colocada en la pared, de modo que sea fácilmente accesible 

a los padres. También porque así se fortalece la confianza en 

la tarea educativa y puede generar en las familias el deseo 

de formar parte de la pequeña comunidad en la que vive el 

niño.

Para lograr buenos resultados en esta organización de los 

espacios, los maestros no deben actuar individualmente, sino 

todo lo contrario; deben trabajar juntos todos los miembros 

del equipo, mediante reuniones de intercambio en que sea 

posible discutir para encontrar soluciones consensuadas y 

fruto de la reflexión realizada en los encuentros. Solo así se 

dan las condiciones para tomar las decisiones oportunas 

sobre los espacios compartidos —más allá de las estancias o 

las clases de cada grupo— que pertenecen a todo el mundo, 

como el vestíbulo de entrada o los pasillos. Son los espacios 

que los padres cruzan todos los días y que contribuyen nota-

blemente a comunicar aspectos importantes de la vida de la 

escuela. Los pasillos, bien preparados, son espacios precio-

sos que pueden ser vividos no solo como caminos de paso, 

sino como lugares ricos, donde es posible detenerse, una 

verdadera «galería» para exponer todas las cosas bonitas que 

se elaboran en la escuela.

Todo lo que contiene el proyecto educativo no solo debe 

permanecer implícito o ser mencionado por los maestros; la 

forma en que la escuela se muestra debe manifestarse con 

el lenguaje de los espacios, que a menudo es más eficaz que 

las palabras.

Tampoco hay que olvidar que en la escuela debe haber un 

lugar propio para los adultos, un espacio que los maestros 

pueden organizar para guardar ordenadamente la documen-

tación del trabajo desarrollado con los niños, una especie de 

archivo de la escuela, a fin de que no se pierda una expe-

riencia valiosa. Será este el lugar que se va a usar para el 
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tiempo de programación y reflexión semanal de los maestros. 

También el lugar tranquilo destinado a los encuentros con las 

familias, que ofrecerá la posibilidad de establecer más fácil-

mente una relación más estrecha entre adultos. A veces es 

importante tener la oportunidad de hablar con unos padres 

con calma, en un espacio acogedor y reservado que facilite la 

intimidad y la cordialidad. El diálogo va a ser diferente al que 

puede desarrollarse en presencia del niño, dentro del aula del 

grupo o en lugares abiertos de la escuela.

A menudo los maestros creen que si se utilizan espacios 

grandes solo para actividades de los adultos se quitan posi-

bilidades a los niños y las niñas. Tener esta preocupación 

devalúa el papel del educador porque infravalora la com-

plejidad de su tarea. Educar a un niño no empieza y acaba 

en una relación directa con él, sino que conlleva también 

la reflexión que necesariamente debe seguir a la práctica 

educativa y el compartirla con otros adultos. Ello requiere 

dedicarle tiempo y espacio, por lo que este espacio de los 

adultos posee un gran valor no solamente práctico sino tam-

bién simbólico. Estantes para los libros y los documentos, 

el ordenador como instrumento indispensable de comuni-

cación y documentación, una mesa alrededor de la cual se 

intercambien hechos, experiencias y proyectos son compo-

nentes necesarios en un lugar que acoge a adultos compro-

metidos y reflexivos.

La escuela se presenta

La entrada de la escuela no es precisamente un espacio que 

tenga que dejarse de lado. Es el lugar donde se establece el 

primer contacto con quien llega, un lugar importante al que 

hay que dotar de un significado simbólico, y no verlo, como 

pasa a menudo, como si fuera tierra de nadie porque se 

considera poco relevante en las actividades con los niños. El 

vestíbulo de la escuela, normalmente amplio, debe ser agra-

dable y estar cuidado, debe invitar como primer espacio real 
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de acogida. Debe transmitir, mediante una apropiada pre-

sentación y decoración, mensajes que puedan ayudar a las 

familias a fijarse en los aspectos más relevantes de la vida de 

la escuela, como la actividad del niño y el valor de la partici-

pación de la familia.

Esto se puede conseguir por medio de una documenta-

ción que invite, con la eficacia de imágenes y textos, a leer 

los mensajes que los maestros quieren compartir con las 

familias.

Es cierto que no siempre resulta fácil superar los condi-

cionantes que tienden a dar a la entrada de la escuela un 

aire institucional; se convierte entonces en un lugar anónimo, 

frío y frecuentemente repleto de avisos que emplean un len-

guaje burocrático y que se limitan a recordar obligaciones a 

las familias, como pagar la cuota o llegar a la hora. Sin duda, 

este no es el camino adecuado para ofrecer una primera 

aproximación al proyecto educativo que la escuela propone. 

Hoy en día se trata de hacer las cosas con un estilo diferen-

te y de buscar, para organizar este espacio, soluciones que 

más bien representen una continuidad con las casas de los 

niños. En este sentido, como ejemplo, se pueden colocar 

unos asientos cómodos que inviten a sentarse para hablar. 

Resultará útil colocar un perchero para los adultos para favo-

recer la comodidad de estos momentos; disponer de una 

mesa para dejar al alcance los materiales de interés para las 

familias, e incluso contar con alguna estantería para expo-

ner y dar valor a las cosas realizadas por los niños durante 

el año.

De esta forma el primer mensaje que da la escuela a quien 

entra está dirigido a alentar su presencia, a remarcar el placer 

de acoger a las familias y a valorar a los niños.

Al entrar hay que percibir la riqueza de la tarea educativa, 

y tener la sensación agradable de que en la escuela se viven 

relaciones abiertas en el sentido de que el niño, más allá 

de la experiencia de su grupo, puede beneficiarse de unos 

espacios comunes de juego y amistad y vivir adecuadamente 

todas las oportunidades que la escuela le ofrece.


